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LICENCIA DEL JUEZ DE^ 
Imprentas. ,ii„3 

JLJ^ vallos el Caballero y Estrada, Cor­
regidor Justicia Mayor.,de esta. Ciudad de 
Murcia , y Juez Subdelegado por el Supre­
mo Consejo de Imprentas, y Librerías del 
Reyno, &c. 

Por la presente , concedo licencia á 
qualquiera Impresor de esta Ciudad, pa­
ra que sin incurrir en pena alguna , pue­
da imprimir , é imprima un Papel intitu­
lado : Informe por la Venerable S'ierva de 
Dios Sor María Angela Astorch, ReUgio-
sa Capuchina , Fundadora de los Monaste­
rios de la misma Orden en Zaragoza , y Mur^ 
cia^ en la duda propuesta en la Sagrada 
Congregación de Ritos , sobre si se ha de 
signar la Comisión para la introducción de 
su Causa , á efeólo de Beatificación , y 
Canonización , mediante á estar recono­
cido y aprobado por el Ilustrisimo Prela­
do de esta Diócesis, y no contener cosa 

que 
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qtíe se oponga 1 nuestra Santa F é , ni re­
galías de estos p.^ynos. Murcia , y No­
viembre quatro de mil setecientos setenta 
y tres años. 

J).Suan Antonio de Guemes. 

Por mand. de su Señoría, 

Diego Antonio Callejas, 

EMMO. 
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g MMo Y R Mo SEÑOR. 
A fama celebre de Santidad , y de 
Milagros con que la V. Sierva de 
Dios SOR MARÍA ANGELA 
ASTORCH vivió, tanto en la Ciu­
dad de Barcelona , donde nació , y 
á los once años de su edad se alistó 
baxo la Regla de las Capuchinas, 

como en las Ciudades de Zaragoza, en que fundó 
un Monasterio de su Orden , y de Murcia , donde 
en otro semejante Monasterio ( también Fundación 
suya ) felizmente murió, extendida perpetuamente 
por boca de todos en las mismas Ciudades, en toi 
dos los Reynos de Espaiía , y en las Regiones mas 
remotas : impelió al difunto Obispo de Cartagena 
para formar con autoridad Ordinaria en el año pa-r 
sado de mil seiscientos sesenta y ocho un Proceso 
sobre la Santidad de vida , Virtudes, Dones sobre­
naturales , y Milagros de dicha V. que remitió á es­
ta Sagrada Congregación de Ritos 5 Y asimismo al 
aílual Obispo de la misma Diócesis de Cartagena'» 
para formar otro Proceso en el año próximo pasa* 
do de mil setecientos setenta y uno , sóbrela conti­
nuación y aumento de la misma faina hasta nuestros 
tiempos, ..que también se ha remitido á esta Ciudad 
•de Roma : ha impelido también al Serenísimo Rey 
XDatolico de las Españas D. CARLOS TERCERO» 
á los Obispos, Cabildos, Ciudades, y otros Mag­
nates , para que con sus reverentes multiplicadas 

-Cartas hayan pedido á esta Silla Apostólica la in-
tro-

N t 
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6 
trodnccion , y prosecución de la Causa de Beatifi­
cación , y Canonización de dicha Sierva de Dios, 

(iJSumar.del Y constan en el Sumario del Proceso ( i ) donde 
Proceso, n.2¿. también consta de otras novísimas Cartas postula-

torias, humildemente presentadas á nuestro Santí­
simo Padre Clemente XIV. quien en manifestación 
de su suma benignidad y clemencia , exaltado al 
Sumo Pontificado con universal gozo del Mundo, 
no se dedigna de retener el nombre de Relator, ó 
Ponente dé esta Causa , que siendo Cardenal de la 
Santa Romana Iglesia tomó a su cargo. 

2, Supuestos pues dos Indultos Apostólicos, dis­
pensando el primero, el no haber transcursado el de­
cenio después de la presentación de los Procesos ; y 
dando facultad el segundo , para tratar ¡a duda en 
esta Sagrada Congregación Ordinaria de Ritos, sin in­
tervención de los Consultores , que constan asimismo de 

_ dicho Sumario , ( 2 ) se propone hoy la sobredicha 
(3; um.n.i. j ^ j ^ ^ jg ĵ gg j ^ ^ jg signarla Comisión para la in^ 

troduccion de la Causa en el caso, y para el efec­
to , la que concurriendo como juzgamos, que con­
curren todos los requisitos necesarios , confiamos 
se resuelva favorablemente como humildemente lo 
suplicamos, j ; ]¡ti{uW-^ J;j/; nt 
(.•3 De las mismas repetidas Cartas de la Sacra 
Católica Magestad del Rey de España, de los Pre­
lados, Magnates, Cabildos, y Universidades , asi 
Eclesiásticas, como Seculares, abundantisimamente 
consta del primer requisito , que principalmente 
consiste en las continuadas instancias á la Sede Apos­
tólica de Personas honestas. Juzgamos asimismo, 
que no puede dudarse del otro requisito; quando 
de ambos Procesos informativos plenisimamente se 
prueba , no solamente la fama universal de Santi-

^ dad, que hasta estos nuestros tiempos ha ido sien­
t a -pre creciendo , de las virtudes , y milagros de 1* 
^ k :Sierva de Dios, si que también constan las exce-
H lentes virtudes, la Santa y admirable vi4a, losDó-
• » nes 
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7 
nes sobrenaturales , y los milagros singularisimosy-
obrados por el Alt ís imo, y por su intercesión , asi 
antes como después de su feliz muer te , de donde 
tomó su origen , tomento y aumento dicha fama, 
hasta las Regiones mas remotas , como luego de­
monstraremos. 

4 Para que dicha fama pues , que viviendo aun 
nuestra V. María Angela , tuvo su principio , y 
después de su muerte mayor aumento ; para que 
la Santidad de su Vida , Virtudes , y Maravillas, 
de que se originó,. se haga presente a los Einmos. 
P P . corrovoradas con las pruebas correspondientes, 
y persuadan con mas facilidad la introducción de ,: 
la Causa que solicitamos , hemos juzgado preciso • •''" 
exponer breve y compendiosamente la serie de su 
inocentísima Vida , sus exclarecídas, é insignes vir­
tudes , sobrenaturales Dones , é ilustres milagros, 
que deponen testigos de mayor excepción , exami­
nados en ambos Procesos : reservando para después '-^' 
la demonstracion de la heroicidad de las mismas "̂  
vir tudes, quando llegue el caso , sin embargo que 
de la simple narración , que ahora hacemos , no 
solamente se infiere , si que también maravillosa­
mente se demuestra. 

COMPENDIO DE LA VIDA 
de la Venerable Sierva de 

Dios. 
S T T S t a V- Sierva de Dios nació en Barcelo-

J j ^ na , hija de legitimo Matrimonio de 
Christoval , y Catalina Astorch , distinguidos no 
menos por la Nobleza de su Línage , que por la 
bondad de sus costumbres el dia primero de Sep- j 
tiembre de mil quinientos noventa y dos. Pasados ^ ^ 
dos dias fue bautizada en la Iglesia Parroquial de (i) Si/m.m/r^^ 
Santa María del Pino ; ( i ) cuidaron sus Padres 3- §• /-j ' 3-̂ ''2 îlH 

des- ' ' ' ' ^^- ^ 
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8 
desde Suí tlefnos años de Instruirla, en los Sacro­
santos Misterios de la F é , de imbuirla en las bue­
nas costumbres, y de dirigirla á la vida devota y, 
perfefta, como lo praélicaron con el resto de sus. 
hijos, que fuejion,, Isabel, Monja de esta misma 
Orden , cuya memoria se conserva , en bendición, 
y su cuerpo con veneración en el Monasterio de 
Capuchinas, llamado de Santa Margarita en la mis­
ma Ciudad , y Christoval , que renunciando los 
abundantes bienes que le enriquecían entró en la Re-. 
íigion de San Agustín, en que vivió santisimamen-» 

( I ) 5H/?2.OTOT. te hasta la Muerte. ( I ) i'i 
3.§. í.yram. 6 A los cinco años de su edad quedó huerfa-
4. §. i.yó. na ]a y . Sierva de Dios; por muerte de sus Pa­

dres , y sus Parientes la pusieron baxo la custodia, 
yi educación de. una piadosa mugerque habita va en 
el Lugar de Sarria , poco distante de Barcelona, 
y permaneciendo alli por dos años, asaltada de una 

(1) SumJum. violenta calentura , oprimida de enfermedad breve, 
V'r^'^' '^ ^'^' ^^^^ agudísima , murió. ( 2 ) Como sus Parientes 
**' ' '^* "' dudasen acerca del entierro de su cadáver, dispu­

so la Divina Providencia, que fuese al dicho Lu-̂ ^ 
gar la Madre Angela Margarita Serafina , prime­
ra Fundadora en España de las Monjas Capuchi­
nas, acompañada de Isabel, hermana de la difun­
ta Niña ; conmovida de las lagrimas y suplicas de 
Isabel rogó al Señor que se dignase restituir viva 
á su hermana la difunta Niña : Puesta en esta ora­
ción fue arrevatada en éxtasis, y alumbrada de luz 
superior vio la purísima alma de la difunta Niña 
en manos de la Madre de Dios, quien le aseguróha-
bia sido oída su oración , y que la Niña por quien 
rogava no solamente resucitaría , si que.también to-

, maria el mismo Abito de Capuchinas, y de hecho 
L al punto que la Madre Angela Margarita Serafina 

bueita en sí, anunció esto á la llorosa Isabel, ̂ ^ 
restituyó al Cadáver de la Niña el sentido y " ' '* 
vimientopor Divina Virtud^volviendo.á.vivir'^oi* 

AQr 
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9 
admiración de todos los Circunstantes, (t) Buelta asi (-,) Sum.mim, 
maravillosamente á nueva vida nuestra V. por otros ¿^.pag.j.'y s¡g, 
dos años se mantubo baxo la educación de la mis- §.4.11.12.13. 
ma piadosa muger , procurando seguir el camino 
de la christiana perfección; y reducida otra vezr á;-,. 
su casa, entre todas las virtudes, en que..fié̂ t̂iaíií*'̂ .̂ ," 
festó excelente, una fue el desprecio de las áivefsiq-; "^'.^ 
nes y deleytes profanos á que la conĵ icĵ ban sus\. ' ^ ' 
Parientes , otra el amor á la soledad i' de .Suerte 
que caminando á lo mas perfecto en el camino del 
espiíitu desde esta tierna edad , ansiando, G<)n vehe­
mentes deseos alistarse en el Seráfico Instituto de 
Capuchinas, puso todos los medios paraVr fOfAi^ 
bida en él : y superados con fortaleza todos losf' 
conatos de sus Parientes, que con todas sus fuer­
zas lo resistian ; y provada la vocación por Va­
rones gravísimos, y por el mismo Obispo de Bar­
celona , admirando todos su constancia en los San­
tos propósitos con muchas experiencias , compla­
cieron últimamente sus deseos. (:2 ) '••; • (2) Sum.n./i. 

j A los once años pues de su edad, entró la §.5.7.14.1*5.16 
Sierva de Dios en el Real Monasterio de Monjas 
Capuchinas , nuevamente establecido entonces en 
Barcelona , y en él no puede decirse , y apare­
cen increíbles los exclarecidos exemplos de virtu­
des , y singularmente de rigidísima penitencia que 
dio , sin embargo de su tierna edad , y delicada ^ \ ,. 
complexión , _( 3 ) porque exercitada ya en el si- p2!i§Y.2¿' 
glo en los caminos de la christiana perfección, do­
tada por Dios de una Índole pacifica y buena, 
enriquecida de Celestiales dones , y de Divinas 
ilustraciones, ( 4 ) apenas tomó el Avito Religio- (4)^'>"'n- n. 5. 
so, quando anhelando siempre á lo mas perfecto, ^' i ' - '^ . 
no solamente cargó sobre si la observancia de las 
Reglas , y Constituciones del Instituto , aunque 
por su austeridad parecían sobre sus fuerzas, sino 
también otras voluntarias cargas ; y llevada del '> 
amor á la mortificación de su cuerpo , empezó á 

B usar 
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lO 
usar tales, y tan raros instrumentos de peniten­
cia , que su hermana mayor temiendo la oprimie­
se , y quitase la salud el uso de ella, se los pro-

(i)Sam.«. 5- hivió con grande desconsuelo suyo. ( i ) Amaban-
§.5.7.8.9.10: la , y teníanla engrande estimación todas las Mon­

jas por las singulares dotes de su alma, por el exer-
cicio esclarecido de todas las virtudes , singular­
mente de la penitencia; y la Fundadora misma la 
amaba entre todas , y aunque Novicia , y menor 

i de edad que las demás, le encargó el cuidado , é 
instrucción de las otras Novicias, cuyo encargo re­
sistiéndolo su grande humildad adm.itió por el me-

. y . rito de la obediencia , y desempeñó perfedlisima-
§,(s!i¿'.'^j"iÍ' ícente. ( 2 ) Y finalmente probada su christiaiiii,, 

* y religiosa perfección con siete años de gravísimos 
trabajos y mortificaciones, fue admitida á la Pro­
fesión Monástica y Religiosa. ( 3 ) 

(3) Svm. n.¡. . 8 Hecha la profesión solemne , y creciendo de 
§.15.32.23. tjia en día los exemplos de santidad de nuestra V. 

luego que cumplió los veinte y cinco años de su 
edad fue embiada con otras Compañeras del Mo­
nasterio de Barcelona , á la Fundación de otro 
Convento en la Ciudad de Zaragoza : y alli se le 
encargó el cuidado , y enseñanza de las Novicias, 
como que era Maestra muy experimentada en el 
excrcicio de la Observancia Regular, y de la chris-
tiana perfección ; cuyo encargo exercitó por nue­
ve años , con tanta perfección , que muchas de 

(4) Svm.rwm. SUS Novicias salieron perfeAisimas en la observan-
.§.1^6. 11.33 cia de sus reglas. ( 4 ) Elegida después Abadesa en 
34. y sig. el mismo Monasterio , que gobernó^ por muchos 

años laudablemente , y con edificación espiritual 
de sus Subditas, la embiaron á fundar otro Mo­
nasterio de su Orden en la Ciudad de Murcia, el 
que gobernó también santísimamente por muchos 
años. Afianzada esta fundación con manifiestos, y 
patentes socorros de Dios, y confirmadas sus Com­
pañeras y Subditas con sus consejos, avisos, y ex-

ce-

..,1?, 
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I I 
celentes exemplos en fa exaSíáftia ób'servaneia del 
Instituto que habían profesado ,; cuyas Reglas , y 
Constituciones cuidó aprobase la Autoridad Apos­
tólica , ( I ) murió en dicho Monasterio de Mur­
cia , que habia fundado , no tanto en fuerza de 
la ancianidad , quanto de la mortificación de su 
cuerpo , y grandes trabajos sufridos por la Gloria 
de Dios, y propagación de su instituto , (2) de-
xando después de si grande fama de santidad , ori­
ginada del heroico continuo exercicio de todas las 
virtudes christianas en el discurso de su Vida , co­
mo demonstraremos inmediatamente hablando, aun­
que en compendio de cada una de sus virtudes en 
particular. 

DE LAS VIRTUDES TEOLO-
gales 5 y primeramente de 

h Fé. 
p T A Virtud de la F é , á quien apellida San 

íj I 1/ Ambrosio : Semilla de toda la christiana 
peffecciün^'X^} echó tan ondas raízes eh' el cora­
zón de nuestra V. MARÍA A N G E L A , que res­
plandece en cierto modo sublime , en todos los ac­
tos de sus Virtudes, de que ya hemos hecho men­
ción , 'Y haremos aun con mas individualidad, de 
suerte que puede apropiarse la V. las palabras del 
Apóstol Santiago : Yo te manifestaré mi Fé en mis 
obras. ( 4 ) Exercitó sus obras siempre con pronti­
tud , con alegría , con deleite , y esto prueba la 
heroicidad de su fé ; pues dice el mismo Santo 
Dodor : Qiie solo llama perfecto "¿n-lA jTg-, al que 
con la fé junta una vida recia. ( 5-) • ;• ;• 

10 Pero individualizando mas , sin duda ma­
nifestó una fé singular nuestra V. Sierva de Dios 
en aquella gran piedad, conque creia todos, y ca­
da uno de los Mysterios de la Fé , la que se de-

mues-

(i)Sum. n. 6. 
§•17 

{'2)Sum. n. 6. 

(3) Prima ad 
Corinr.ctí/7.3. ' 

(4) Episr. 2. 
Osrendam tibiy 
ex operibíis fi-
dem imam. \ 

(5)C3p. 6. ad 
Hebreos: Fcr-

feciiim in /¡de 
Vúcamus: gui in 
fide v'iram ha-
bet recíam. 
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I2i 
muestra con bastante "claridad, con qiianta firme-, 
za estava arraigada, en su anima de la continua y 
dilatada contemplación de las cosas Divinas , de 
suerte que frequentemente se mantenía en la ora­
ción en la presencia de Dios , y del sumo cuida­
do y/j vigilancia con que procurava que sus Com­
pañeras y. siguiendo sus exemplos venerasen los Mys-

(j)S!m./!.7. terios de la misma Fé consumo cuidado, con pe-
pag.iz^.^/sig. culiares oraciones, y hiciesen piadosa memoria de 
§.1.2.4.18.2:2. ellos en los días señalados para sus fiestas. ( i ) 
27- 28.33.34. j j PQ^. g5(.Q iiadie debe maravillarse el que te-

'^'Í\^Q](^'%U niendo nuestra Sierva de Dios tan intima adesion 
á la Fé Católica , no solamente desease con ani­
mo fervoroso su incremento , y propagación , si 
que también orase con fervor , y frequencia para al-

(2) Surn.n. 7. canzarlo , y cuidase que sus Compañeras lo pro-
§.30.41.56.66 curasen con todas sus fuerzas, (¿ t ) Y este arden-

tissimo deseo de la dilatación , y propagación de la 
F é , junto con obras dirigidas á este fin , quales en 

(rOSc^cchode ""^^tro caso, enseña Scaccho , que manifiesta ha-
7!ot.¿ys!Q.<¿2!!c- bcr uH sublime , y heroico habito de ¥é : (ri^) del 
í/V.5v3.tó/'.i. hatko de Fé dice ^ nace- en los. Siervos de Dios , la 
ab habita fidei solicitud de la conversión de los infieles á la Fé' Ch(is-;. 
}^ocedLt in Del fiana ^ y de los Hereges á la Católica Religión.. - ••• 
tamulis sohci- ^^ j ^ g s g^^^e todos los Myster ios de nuestra 
! í /f InfiMmm ^^"^'1 F é meditaba frequentemente con t a n t o fer-
adChristiaimm vor de espíritu , los que pertenecen á la Encarna? 
Fidcm ^ Htere- cion de nuestro Señor J e s u - C h r i s t o , su Santísima 
ihcrum ai Ca- V i d a , y Pasión , y hacia memoria de ellos eu/sus 
tholkam Reli- oraciones vocales , que dichas estas oraciones de -
.^/í7//m. ^^ ^^j g g - ^ j . a lcanzó muchas veces la lluvia del 

7. §.2.3.11.19 Cielo para la t ier ra seca , y cu ido que sus C o m -
29.40.54.55. pañeras con atención cons tan te se llenasen de esta 
<57. devoción intima á la Pasión de su Señor. ( 4 ) 
(s)Ser. inpas- -^¡^^ grandísima devoción con la Pasión de nues-
swnc Vm.poA ^^^ ^ Jesu-Christo dice San Lorenzo Justinia-
(6JD¡sü.'^2, ̂ '^ •> H"^ connrma la excelencia de la re. ( 5 ^ * 

firt.Q.n. '220. del mismo sentir es el Cardenal de Laurea ( 6 ) 1 
los 
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13 
los Auditores de la Rota en la relación de la Cau­
sa del V. Nicolás Faélor. ( i ) _ {^)riudeFide, 

13 Añádese para comprobación mayor de la 
plenitud de Fé de la Sierva de Dios, aquel obse­
quio fervorosísimo, con que venerava el Augusti-
simo Sacramento déla Eucaristía, uno de los prin­
cipales objetos de nuestra Fé , según el Angélico (̂ 2) 22, Quast. 
Maestro. ( 2 ) Porque manifestando desde su tier- \.art.^,adsex-
na edad nuestra V. MARÍA ANGELA quan pe- tum, 
netrada estava de sentimientos Divinos para con 
este Divinísimo Sacramento , le permitieron ali­
mentarse de él con mas frequencia , que las de­
más JN ovicias, y creciendo la misma fervorosísima 
devoción con la edad , ansiosa de corroborarse 
con la misma Celestial comida , se preparaba pa­
ra recibir la Sagrada Comunión dignamente con 
modos , y medios maravillosos , como eran Vigi­
lias , el Silencio , la Oración , las Mortificacio­
nes , principios todos de una devoción singular , y 
exortava á sus Compañeras con increíble zelo á fre-
quentar este Divino convite con suma reverencia, 
y devota preparación de animo. Para excitar , y 
fomentar mas la memoria de la Institución de es­
te Santísimo Sacramento , acostumbrava asistir to­
dos los dias con singular veneración al Santo Sa­
crificio , y cuidaba mucho con sus palabras , y 
exemplos, que sus Monjas asistiesen á él con de- ' 
vociqn atenta ; ( 3 ) y de esta singular devoción, (r¡)Sumnfí> 
con que l'a Sierva de Dios venerava este Augusti- ^.\6.AJ.¿I, 
simo y principal Sacramento de nuestra Fé , na­
cía el sumo zelo , con que cuidaba de la hermo­
sura , y limpieza del Templo , de los Vasos , y 
Vestidos Sagrados, y el particular respeto con los 
Sacerdotes, á quienes decia , debia hablarseles de 
rodillas, y asi lo practicaba. ( 4 ) Todas estas co- ÍA)^"»!.?!.^.^. 
sas convencen manifiestamente la heroica fé de la ^f'^'^' "o'^o" 
Sierva de Dios acerca de este Divino Sacramento. Aoi^aóa.óq,' 

14 y no faltan otras señales particulares, que 73.74*. 
de-
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demuestran la sublimé fé de la Slerva de Dios. 
Porque á la verdad ¿ Quién será aquel que no lo 
conozca , si reflexionase el grande zelo con que 
cuidaba siempre que las Compañeras diesen á Dios 
el debido culto en las Oraciones de Comunidad, 
y que no faltando ella jamás al Coro , no permi-' 
íia que otras íaltasen en las horas establecidas, cui­
dando con tal vigilancia , que rezasen con aten­
ción , y devoción las Divinas alabanzas , y otras 
preces , que esto solo le grangeó el nombre de 
Maestra de la devoción , y del Divino Culto ? ( i ) 

(i)Sum.n.-[. AdeiTi.<ís j e esto se confirma la grandeza de su fé, 
36.4Ó.60.70. "^ ^̂  fervorosa devoción , é indecible veneración, 
71. ' eon que reverenció siempre á todos los Santos á 

quienes creia Amigos de Dios , y singularmente á 
la Bienaventurada Virgen y Madre del Señor. En 
honra suya acostumbrava rezar muchas cancionci-
llas, y Oraciones devotas, que componía ella mis­
ma ; preparábase para celebrar todas sus festivida­
des con Vigilias , Oraciones, y Ayunos ; y para 
que las Compañeras hiciesen lo mismo , cuidaba 
de que la imitasen ,*̂ y ofreciesen á la misma Ma­
dre de Dios en lugar de Vestidos, y Piedras pre­
ciosas , escogidos adiós de Devoción y .Culto. Ve­
neraba también con especial devoción á otros San-

. .^ - tos , y en particular, á San Juan Evangelista ,' y 
o^c.Ti'.7*2. ^ 3̂ Seráfica Santa Clara , en cuyas alabanzas re-
(3) 22. ̂ //íf/r. zava unas Letanías que había formado. ( 2.. ) Los 
ti.art.4. Obsequios , y Cultos á la Madre de Dios , y áí 
(4) Dlsp. 32. Jos Santos con piedad singular, dice Santo Tomás, 

art.cf.n.'zió. ^^^^ pertenecen á la heroica Fé. ( 3 ) Y es delmis-
auiSan¿n7suh ' " ° sentir el Cardenal de Laurea ; ( 4 ) porque 
credit, in qui- como dice San Lorenzo Justiniano : Cree á Dios^ 
bus loquitiir el que cree á sus Santos^ en guiems habla Dios. (5) 

•Dius. •'•'->- 15 Finalmente esta fé sublime de nuestraV.se 
S.LaurenJus- prueba con mas eficacia de aquella gracia de mi-
STO^WV^ ̂ de ̂ ^g'̂ os ^"e resulta plenariamente probada en el Pro-
Fidecap.A ceso , con.que la ilustró Dios , aun án vida.: de 

sucr-
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suerte, qué con su fé obró muchos prodigios; ( i ) (i)N'um.j^. 
y no puede dudarse ser los milagros pruebas con-P^S''^7-y "S' 
vincentes de la heroica Fé de aquel á cuyo ruego 
se obran , piies lo declaró la infalible verdad en 
muchos lugares de su Evangelio; y particularmen­
te en el cap. 9. de San Marcos, donde dice: Si 
puedes creer , todo k é$ posible al que cree. Y en el (^) Mará 9. 
cap. 16. Estas serán Lis señales consimientes á la Vi. r!,,^^!"ÍZ'^[-^ 
j>n mi nombre lanzaran Jos Uemonios , &c. pon- ii¿¡ ¡n„¡ credcn-
drán las manos sobre los enfermos , y recobrarán r/r^M 6.5/_g//̂  
la salud. ( 2> ) autem eos , qiii 

crcd'iderintjiac 

DE LA ESPERANZA. S S l - ' ^ 
, , , „„ . , , r, , ^ 1 . moma ejicicnt, 

16 ' i^Eniendo la re , y la esperanza mutua relación ¿rcsuper eqros 
A. entre sí , de suerte , que lo que aquella manas impo-

cree venidero , esta empieza á esperarlo , como "^"^ 1 ^ l'^"' 
pondera San Bernardo. ( 3 ) Sigúese , que proba- ''^•^'^^^'"^• 
da ya la sublime fé de nuestra V. igualmente apa-^^^/'' '"'J"'' ' ' 
rece probada su esperanza. 

17 Se dexa conocer bastantemente que la Sier-
va de Dios desde los tiernos años fue imbuida por 
Dios de esta virtud ; pues apenas le rayó la razón, 
atenta únicamente á conseguir la bienaventuranza, 
estableció un método de vida ititegerrimo , el que 
observó hasta la muerte, sin mancharse con culpa 
alguna mortal , y con rarísima venial, como en­
tre otros testifica, el que la confesó muchas veces 
generalmente, ( 4 ) y confirman otros dos testigos^^- '̂'̂ f"''"• V̂* 
de oídas á sus Confesores ; ( O de suerte , J i c (̂̂ fyĝ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
justamente podía ella cantar con el Keal "roleta: 5¿.§42, y y/|. 
Incliné mi corazón á obrar siempre tus mandamientos 
con la esperanza del galardón. ( 6 ) Creciendo en la {6) Psa!. 118/ 
edad, y creciendo en ella la inteligencia , y co-inclhiavi cor 
nocimiento de las cosas Divinas, penetrando la va- "!^"'"- ^d-fc^cim 
nidad de los bienes temporales, y la e-̂ 'celencia de;,^/^^ '̂ííf '̂/^f; 
los eternos, volviólas espaldas al Mundo , y '^ mim ,' ivopur' 
sus bienes, y vencidas con fortaleza los alhagos, y retributíonctn. 

ame-
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,qi .wv' amenazas de sus Parientes , y las demás diHculta-

'•'•'[ des para unirse mas estrechamente al Celestial Es­
poso , emprendió con alegría de animo el estrecho 
camino, que con mas facilidad guia al Cielo , en 
el Orden de las Monjas Capuchinas , como en la 
relación de su Vida diximos. Esta absoluta renun­
cia de todas las cosas de la tierra , indica una es­
peranza singular 5 pues como dice San Bernardo: 

(i) Ser. A6. de i "^ ) Gustosamenu desprecia las riquezas de la tierra-, 
inediis bem vi- quien espera perfectamente las del Cielo. 
vendí.Libenter 18 Infiérese también su insigne esperanza de 
contemniintter-^^x\\n^^ asperísimas austeridades , y frequentisimas 
renas divinas, penitencias , con las que como ya hemos visto, 
%erant cceles' '^^'^'^^ su tierna edad casi consumió su delicado cuer-
tes. pecíto : y creció tanto en ella con la edad el amor 

de la penitencia, y con tanto rigor acostumbra va 
atormentar sus miembros con ayunos casi cotidia­
nos , con sangrientas disciplinas, y otras mortiti-

"̂ caciones, que adelantada ya en edad, y perdidas 
las fuerzas por los trabajos , y quebrantos de sa­
lud , privada por los superiores de los instrumen­
tos de penitencia , usaba de otros para azotarse, 
como refieren los testigos. ( 2 ) Sila esperanza pues 

(2.) Snm.n.\j. ¿¡ directora , y incitadora de la penitencia , como afir-
llb tit.7 '^'^^ S. Antonino, ( 3 ) con razón infiere un Doc-

' -S-' • /• ^Qj. jg g5|.jj voluntaria mortificación de los senti­
dos , maceracion de la carne , y otros a6los se-

(4) Scacchus i-nejjjiites en que se exercita qnalquiera para vivir 
nis Smclitaús '""̂ ^ unido con Dios , una heroica esperanza ; (4) 
^^.^•cap.i.pg.y lo mismo dicen los Auditores de Rota en las re-
193. lacíones de las Causas de San Francisco Xavier, 
{c,)Parte^.tit. ( 5) y de Santa Catalina de Riccís. ( 6 ) 
^is^r'j -. ^ 19 Otro argumento mas cierto , y evidente de 
(6) Eod.tit.^. ," . ° ., ' •' . . 
Qua qiiidem. ^^^ heroica esperanza nos da su generosa paciencia 
(7) Ad Roma-en las tribulaciones , según aquello del Apóstol: 
nos la.Spegau Gozosos con la esperanza , sufridos en la tribulación-, 
¿entes, in tr¡- ( 7 ) nuestra V. MARÍA ANGELA enseñada de 
iídatione pa- pj^g que lo momentáneo, Y leve de nuestra tri-
tientes. ' ^ b^ l̂a. 
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bulacion, obra en nosotros un eterno peso de glo-» 
ría : toleró con animo, no ^solamente sufrido , si-* 
Bo también alegre, y con semblante, que indica^ "̂  
ba siempre la paz interior de su alma , asi las en­
fermedades , y angustias de su propio cuerpo, co­
mo las repreensiones , contumelias , y gravísimas 
injurias que injustamente vinieron sobre ella (i) (i)Su/n,/i.x6-

20 Pruébase asimismo con evidencia la: sublime 
esperanza de nuestra V. de aquella suma confian­
za en Dios, con que emprendía las obras mas ar­
duas y difíciles para su bien espiritual, y del pró­
ximo. Estrivando únicamente en esta esperanza 
emprendió las Fundaciones de los Monasterios-
de Zaragoza , y Murcia , y entre las muchas 
dificultades , contradicciones y trabajos , no de 
cayendo jamás de animo , y mas confiada en el 
socorro divino, todo lo superó con fortaleza has­
ta perfeccionar su obra : de cosa alguna temporal, 
ni para si , ni para sus Compañeras tubo jamás cui-̂  
dado ; porque confiada en las Divinas promesas, 
colocaba en Dios su esperanza , y constantemente 
exortava á los Próximos que recurrían á ella opri­
midos de angustias, calamidades, y enfermedades, 
que tuviesen firme esperanza en la Divina Provi­
dencia , como deponen los testigos en muchas par- , v -
tes del Proceso. (2) De la qual firme confianza, p^'^o^^L' 
aun en las cosas temporales , afirma el Cardenal en%s §. i o ñ 
de Laurea, que se deduce una heroica esperanza, 4'íO'i5'i6.2o, 
(3) y lo mismo los Auditores de Rota en la Re- 21.22. 
lacion de la Causa de S. Gerónimo Emiliano. (4) {2) Injenium. 

2.1 Finalmente , como la aplicación á la ora- ^f^^f ̂ ™'«̂ ¿-
cion, no solo sea hi/a de la esperanza , sino tairi- ¿(5̂ . 
bien el estrlvo en que se apoya toda la ĉonfianza (4)Rub.de Spe^ 
de alcanzar de Dios lo que en ella se pide; por lo num.'xo, 
que se dice en el Salmo 36. Esperaren Dios, y obra 
el bien , sugetate al Señor , y ruégale. ( 5 ) Nuestra í-5)•̂ •̂ •3<5« 
"Vi, tan frecuentemente sé ^aplicava.á la oración, 
gae-coíisumiendo: en ella:los diasj,• yuilas noches, 

rilo C _ par-
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p!irtd!icsi^7SKmpmwúáiicowJ^s:.^comO'abrios^ 
tramos en el párrafo lo. De esta misma continua 
aplicación á la oración , nacií» en ella aquella fir­
me confianza , con la qual armada la Sierva de 
Dios esperimentó siempre , y no sin maravillas, 
pronto el socorro de Dios en todas sus necesida-

-̂ i.rw'AV- / des. Efe¿to de su oración fue la admirable multi-
plicaéionr yel pan ; efedlo fue la libertad del con­
tagio ¡de la Peste á sus Religiosas , quando esta 
umversalmente despoblava la Ciudad de Murcia; 
efeélo fue de su oración el librarse las mismas Mon-, 
jas milagrosamente de los imminentes peligros de la 
inundación , y el que ninguna de dichas sus Sub­
ditas muriese mientras fue Abadesa , como lo habla 

(,1)Sum.n.S., rogado al Señor, y consta todo del sumario. ( i ) 
Omitimos otros muchos casos admirables referidas 
por los testigos ; porque de los dichos abundante­
mente se prueba , quanta confianza ponia la Sierva 
de Dios en el poder Divino, de quien alcanzaba 
frequentes, é insignes milagros; por lo que con es­
tos documentos maravillosos alentava á las Com­
pañeras á afirmar esta confianza , infiriéndose rec­
tamente de todo lo dicho que nuestra Sierva 
de Dios podía decir , lo que la Santa Judit s 
Nunca iuhe esperanza en otro , que en Vos mi Dios-t 
r mi Señor. 

BE LA CARIDAD PAHA 
con Dios. 

-u; 
0,2 T T S la Caridad virtud, que uniendo entre 

J ^ si todas las virtudes , hace á el hom­
bre pénenlo, y mira dos objetos , conviene á sa* 
ber: á Dios, y á el próximo, á Dios por sí mis-̂  
mo , y al próximo por Dios. En ambas fue exce­
lente nuestra Y. MARÍA ANGELA ; y á la ver^ 
dad' su;eajcidfld, para con Dios se manifestava.ep 

'•::<l ^̂  ella 
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ella con bastante-evidencia i por aquellasr ansias af-
dentisimas, con que cuidaba con todas sus fuerzas 
promover su mayor gloria; y abrasada de este ze-
lo emprendía las cosas mas difíciles , despreciadas; 
magnánimamente las miserias , incomodidades , y 
peligros , los que á trueque de ganar almas para 
Dios, no solamente despreciava, sino también te-̂  
nia por deleite. Manifestó singularmente esta pre­
sencia y alegría de animo, quando debió partir á 
las Fundaciones de Zaragoza, y-Murcia , empren­
diendo gustosa estos caminos llenos de incomodida­
des y peligros, porque conocía con luz del Cielo, 
•cederían en mucho aumento de la Divina Gloria 
4ichos establecimientos. Abrasavase también con el 
-zelo de la divina honra ; de modo, que á esta con­
vertía sus pensamientos y deseos ; á esta referia d^Sum 
•todas sus obras y palabras. ( i ) No habiendo pues g.Jag. 29. 
en toda la vida Christiana cosa mas santa , mas 
sublime, ni mas perfeíla , que el deseo de la Glo­
ria de Dios : con razón infieren de aqui la heroi­
cidad de la caridad, Scaccho, Laurea, y los Au-
'ditores de Rota en la relación de la causa de San 
Felipe Benicio. ( 2 ) C2) Schacc.dé 

23 Nadie duda, que la continua aplicación á 'sfá%!'ca'p^'''\ 
la oración es señal de singular amor á Dios ; por- 207. •̂ * 
que la oración promueve los piadosos afeítos de hmxzz.disp. 
la mente acia Dios, y como dice S. Juan Clima- '2'^-art.ii.nmu 
<o : ( 3 ) Manifiesta la comunicación que hay con el 337* 
mismo Dios. Esta intima unión de nuestra V. con , h ^: '^'"'^^ 
Dios, por medio de la oración, de ninguna par- (o)Grad.24 

-te se prueba mejor, que de toda la serie de su vi­
da , á quien los testigos llaman oración continua, 
y. á nuestra V, Maestra de Oración: {^•) por quan-
to desde su infancia empezó á meditar las cosas di- S^^ '"' "• ^». 
vinas con suma aplicación déla mente, practican- •̂̂ •5*3^* 
do este exercicio , siempre con mas perfección has-
:ta la muerte , no pudiéndola apartar un instante 
• de él, ni la violencia de las enfermedades que la 

aflî  
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afligían, ni los Cuidados grandes que la rodeaban. 
Velase siempre entrar la primera en el Coro con 
las demás Monjas á cantar las divinas alabanzas con 
suma atención, y devoción de animo , y modes^ 
tisima compostura de cuerpo, exortando á las Com» 
pañeras frequentemente á la devoción, y atención 
en el Coro , con su exemplo , y amonestaciones; 
y acabadas las divinas alabanzas permanecía alli por 
mucho tiempo en la meditación de las cosas divi-

(i)Sum,n.g. ñ a s , puesta en cruz unas veces, y de rodillas 
otras. ( I ) 

24 De este frequente exercicio de oración, la 
lebantó el Señor á la perfecta intima unión consi­
go mismo , de modo que siempre pensava en Dios, 

(1) En su vida ̂ " ^^'^^ lugar le tenía presente , imitando á su Se-
j:ap> 1 0 . rafico Padre San Francisco, de quien escribe San 
/•' Buenaventura : ( 2 ) Que para no estar sin el con­

suelo del amado, orando sin intermisión se esforzava á 
poner presente su espíritu á Dios. De aqui nacia, 
que llevando siempre á Dios delante de los ojos, 
y revolviendo continuamente en su mente la in­
mensa bondad del mismo Señor prorrumpía en ac­
tos purísimos de amor; muchas veces solo con le-
bantar los ojos al Cielo se arrebataba en éxtasis dul­
císimos , siendo tan grande el incendio de amor 
Divino, que interiormente la abrasava, que para 

(3) Sum.n.g.^. mitigarlo , y refrigerarse fue preciso aplicar muchas 
1.2.38.50.51. veces sobre el pecho lienzos mojados. ( 3 ) Para fo­

mentar en si, y excitar en otros este dulcísimo in­
cendio de amor , propuso á sus Compañeras unas 
reglas de amor Divino, que compuso, y aproba­
ron Varones gravísimos, las que se obligó á guar­
dar con particular voto que renovava todos los 
años mientras vivió. 

25 Esto supuesto, nadie podrá admirarse , si 
resplandece en un modo sublime la misma Divina 
Caridad en cada una de las obras de esta Sierva 
4e Dios; porque ella guardó exadisimamente los 

Pi-
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Divinos, y Eclesiásticos mandamientos, las Regla^^V^^'^'^í' v. 
y Constituciones de su Instituto , conservando' ^ '̂ ' 
ta la muerte la gracia bautismal pura, y libra' de r 
toda mancha , como diximos antes , fundad^Ljen»' 
la cierta ciencia de un testigo, que la contes(i|nSfti-; 
chas veces generalmente, y de o t ro , que Io\^!í-"' 
ma por haberlo oído á otros Confesores de la Siéf-
va de Dios, cuyas deposiciones se leen en el Pifysii;_^)!^^iií<^iíi^ 
ceso. ( I ) Ésta observancia de la Divina Ley in-^^'O^-42'44* 
dica grandemente la caridad para con Dios ; por­
que como dice Christo Señor nuestro : {2.) El que 
time mis mandamientos , y los guarda , es el que me 
ama. Y si á esto se añade la limpísima pureza de 
corazón , de quien dixo San Pablo : ( 3 ) El fin de 
la Ley es la caridad nacida de corazón puro, y con­
ciencia buena , se demuestra con mas eficacia. Por lo 
mismo dixo con razón San Lorenzo Justiniano: 
La misma integridad del corazón es testimonio cierto de 
la Divina Caridad. Y lo mismo afirmaron los Au­
ditores de la Rota en muchas relaciones de causas, 
como lo nota Benedido XIV. en su Obra de la 
Canonización de los Santos. ( 4 ) 

2,6 Y no solamente nuestra Sierva de Dios, co 
mo arriba diximos , aborreció todas las iniquida­
des , y amó los mandamientos de Dios, si que tam­
bién naciendo del mismo Divino amor , como di­
ce Santo Tomás: ( 5 ) iíz tristeza quando el amado 
á quien deseamos todo hien , es privado del mismo bien, 
ó en algún modo despreciado, porque nace de una mis­
ma causa alegrarse de algún bien , y entristecerse de lo 
que le repugna. Por lo mismo nuestra V. , cuida-
daba no solo impedir con todas sus fuerzas hasta 
las mas mínimas ofensas de Dios, en sus Próximos, 
y singularmente en sus Compañeras , procurando 
desarraigar , y corregir con suma vigilancia los de­
ferios mas leves; mas también solo al oír el nom­
bre del pecado se llenaba de inmenso dolor , y 
puesta en oración se le veia derramar abundantísi­

mas 

('a)Joannis 14, 
P", 21. 

(3. i.Ad Thi-
iiiotheum S. 

De casto connu­
bio cap.i^.pag* 
295* 

(4) De Canonl-^ 
zation. SS.L.2. 
cap. 23.«. 37. 

(5) ii.Quast. 
28. artt u 
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mas lagrimas por los pecados ágenos , i'ogancío ni 
Señor con mucho fervor por la conversión de los 
pecadores, y exhortando á sus Monjas á hacer las 

(i)Simi./mm.g. mismas oraciones. ( i ) Este odio, y aborrecimien­
to del pecado , este dolor de las ofensas de Dios, 

K no puede tener otro origen , que la perfeda caris-
*" dad, y d zelo de la Divina Gloria; porque este, 
ié^U-ff"^''^' segii" el mismo Santo Tomás : ( 2 ) proviene de la 

intensión del amor ^ pues a el que abrasa el buen ze-
. lo t procura corregir todos los males que vé ^ y svw 

•^3) "'• ^s. 90. p^¿^¿ IQ tolera llorando. Y San Agustin dice : (3 ) 
' Le amas, pues debes aborrecer lo que aborrece:: : Eii 

esto se conoce que amas lo que es bueno , si aborrecieres 
lo que es malo. Todo lo qual ponderaron sabiamen» 

(4) Título de te los Auditores de Rota en la Relación de la Cau-
ta Caridad, sa de San Luis Gonzaga. ( 4 ) 

27 Fueron también esclarecidas seríales del Di-
' vino amor en la Sierva de Dios su grande devo­

ción , y culto al Augustisimo Sacramento del Al­
tar , y su intensísima devoción á la Pasión del Se-

(5) S^^- ^- 9" ñ o r , como diximos hablando de su fé , y consta 
del Proceso 5 ( 5 ) donde á cada paso se refieren 
aftos singularísimos de su devoción á este Eucaris-

(6)Var.'x.qu(es. '^^^^ Sacramento. Porque como nota Santo Tomás: 
73. art'. 3. ( ^ ) ^ ^ Eucaristia se llama Sacramento de amor, qu^ 

es vinculo de perfección. Y El mismo Christo dixo: 
(7) Joannis6. ^^ 1^' '^°^^ "'̂  Carne., y bebe mi Sangre en mí que-
V. 1̂ 5. da-, y Yo en él. Del culto á la pasión del Señor, 
(2) Lign. vltíB y devota memoria de su humanidad , escribe asi 
cfl/7.3. p_ag./s,g. San Lorenzo Justiniano :' ( 7 ) Ama á Dios toda 
Y en el incendio ^^^^ ^ ^^^ dulcemente se compadece de Christo en su 
zLrJnT ""-Pasión. Lo que vuelve á repetir en el Libro del mor cap. 4. . ,. , ,̂ -rN. • / o \ 1 1 • 
(o)Sum.par. 4. incendio del Divmo amor , ( 8 ) y son del mismo 
tit. 9. §. 3- parecer S. Antonino, ( 9 ) y Natal Alexandro.(io) 
{xo)En laThe- 2,8 Y como poderosamente refrena el cuerpo, 
elogia L.j-art. ¿jce San Gregorio , ( 1 1 ) quien inflama su cora-
^('i\) Libro ^ ° " ^ ° " ^^ ^""""^ ^^ '^^ '̂ ^̂ ^̂  celestiales , porque 
inReg.cap.A.' amando CQH fortaleza las espirituales, reprimeva-
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lerosamente los deseos de su carne : La Sierva de 
Dios manifestó el ardor de caridad , que interior­
mente la abrasaba , con las voluntarias penitencias, 
sangrientas disciplinas , rara abstinencia en comida, 
y bebida , largos , y rigorosos ayunos , y tantas 
otras mortificaciones , con que desde sus tiernos 
años maceró su carne hasta la muerte, de que hi­
cimos mención quando tratamos de su esperanza, 
y acordaremos después hablando de su templanza.* 
Estas voluntarias mortificaciones del cuerpo las juz­
garon los Auditores de Rota en la Causa de San 
Pedro de Alcántara , Índices de su heroica cari­
dad, y amor á Dios, ( i ) ^ (i)Par.2'art. 
» 29 Finalmente no dexó el Señor de remune- 6, 
rar con singulares dones este grande amor de su 
Sierva, en señal de mutua benevolencia ; porque 
además de los éxtasis, y raptos, ilustró el Altísi­
mo á su Sierva con los sobrenaturales dones de 
profecía , penetración de las cosas ocultas , cono-* 
cimiento de corazones , y otros admirables, (2. ) r^) Sum.«. lo 
como consta del Proceso , siendo estos celestiales ' ^ 
dones, indicios evidentísimos de su encumbrada , y 
heroica caridad, pues dice Christo Señor nuestro: '• 
( 3 ) £"/ que me ama , k amará mi Padre , y Yo (3) Joannis.14 
también le amaré. ^^* 

30 Todo lo dicho hasta aquí se afianzara , y 
aclarará mas con lo que immediatamente diremos { 
de la eximia caridad que tubo con los Próximos, 
la V. MARÍA ANGELA , porque ambas nacen 
de una misma fuente , por lo que dixo San Gre­
gorio : ( 4 ) Son estos dos amores, como dos par-A^) ^°''^'"-^i-
tes, pero un todo compuesto de ambas; dos accio-» roy.cap.10, 
nes, pero una sola virtud; dos méritos delante de 
Dios., pero es imposible hallarse el uno sin el otro*' 

DE 
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DE LA CARIDAD CON EL 
Próximo. 

A caridad con el Próximo versa acerca 
de dos cosas, conviene á saber: exer^ 

citando en utilidad de su Próximo las obras de 
misericordia espirituales, y corporales. Ambas exer-
citó con heroicidad nuestra V. y dando principio 
por las obras espirituales de misericordia, que son 
de mayor mérito; pues por ellas se une el hom­
bre al ultimo fin, en lo qual consiste la suma per­
fección : bastantemente se manifestó su vivísima ca­
ridad en aquel increíble zelo de ía salvación de 
las almas, que procuraba promober en todo, y con 
todas sus fuerzas , y asi entre otras empresas em­
prendió con valentía la Fundación de los Monas­
terios de Zaragoza , y Murcia , que perfeccionó 
constante en medio de los peligros , y trabajos, 

k -.QÜ^^^rA ?r atenta solamente á ganar almas para Christo. ( i) 
32. Ansiava mucho la conversión de los peca­

dores , é Infieles, y cuidava alcanzarla de Dios con 
-',• continuas oraciones , y rigorosisimos exercicios de 

penitencia , solicitando á las Religiosas para que 
('i)Sum:n.\o. rogasen á Dios á el mismo efedlo , ( 2 ) estava 
§.16.17.25.26* pronta con sus saludables , y eficaces consejos á 
31,38.39.49. qualquiera que los buscaba ; jamás dexó de conso­

lar , y socorrer á los afligidos, acostumbraba siem­
pre instruir en la verdadera dodlrina de la chris-
tiana perfección á las Novicias rudas , é ignoran­
tes , y apartar á los pecadores de sus culpas con 
avisos saludables , exemplos, exortaciones , y par­
ticulares oraciones ; no solamente sufrió.con p̂ *" 
ciencia las injurias que injustamente le hacían , m ŝ 
también rogaba por los que la ofendían , sin que-
xarse jamás, ni permitir que se murmurase de ellos, 
antes bien hablaba de ellos con un respeto sumo, 

\ , ~ y 
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y los recibia con candad, y amor. Rogava á Dios 
continuamente por vivos, y difuntos , y para que 
el Señor librase á las almas de las llamas del Pur­
gatorio , castigaba en varios modos cruelisimamente 
su cuerpo, multiplicaba incesantemente las oracio­
nes , encomendando esto mismo á las Compañe­
ras , como todo consta del Proceso, ( i ) {i{Sum,ruiQ. 

33 Y no fue menos excelente la caridad • con 
el Próximo de nuestra V. MARÍA ANGELA en 
las obras corporales de misericordia ; todas las 
clases de miserables , y necesitados experimenta­
ron las abenidas de su amor : cuidaba de subve­
nir prontisimamcnte á las necesidades , y calami­
dades de los pobres , dando para su sustento , y 
vestido , no solo la comida propia , y vestiduras 
de su uso , sino tamdien las alhajas del Monaste-. 
rio , y tenia prevenido á los que recogían las Li­
mosnas para el mismo Monasterio , las repartie­
sen á los Pobres según conociesen sus necesidades. 
Con los enfermos derramaba nuestra Venerable las 
entrañas de su caridad ; ninguna Monja enferma­
ba , á quien ella no sirviese con prontitud en los 
ministerios mas abatidos, y humildes, exercitando 
con ella todas las obras de piedad , y preparán­
dole con singular industria , y vigilancia todo lo 
necesario. ( 2 ) Llevada de esta misma caridad cui- {1) Sum.n.'io^ 
daba de socorrer á los enfermos de los Hospita-
ks. Y finalmente deponen los testigos , que los 
encarcelados particaparon también de la caridad 
de esta Sierva de Dios, proveyéndolos por mucho 
tiempo su piedad del alimento diario para vivir. 
Por todo lo qual no puede dudarse , que la 
Sierva de Dios hecha todas las cosas para todos, 
amó con heroicidad al próximo , como manda 
San Juan : No de palahra , ni de. lengua, sino d& 
Qhra , y en verdad. ( 3 ) (^^ToamúsEp, 

icap. 3. 
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DE LAS VIRTUDES CARDI-
nales 5 y primeramente de la 

Prudencia. 

34 "1 AEmostrada ya la heroicidad de las vir-
J - - / tudes Teologales en nuestra V. Sier-

va de Dios , descendiendo ahora á las Cardina­
les , se nos presenta la primera la prudencia á 
quien llama San Bernardo , no solamente virtud, si­
no también ¿a directora de las virtudes. ( i ) Y con 

( I ) Serm.^g. razón , porque según Santo Tomás : (2) La pru-
incant' deuda propone á las demás virtudes morales el fin-, 
^i.2.Quasí. que han de tener , y los medios proporcionados para 
66.art.'¿. ¿¿ . p^^ JQ q^e g ,̂., Ambrosio la difine : Ciencia 

de las cosas humanas , la qual conoce la luz de la. 
prudencia, el decoro de la templanza, el valor de la 

(3) Cap. 5. del fortaleza , y la santidad de la justicia. 
Paraíso. 35 Que nuestra V. floreció en esta virtud de 

la prudencia desde sus tiernos años, se infiere abun­
dantemente de lo que diximos en la narración de 
la Vida , y lo manifiesta el Proceso singularmente 
en todo lo que comprende el num. 11. De lo 

. alli escrito consta claramente , que dotada de un 
corazón anciano desde su infancia apartó siempre 
su alma de los engaííos mundanos, y mirando so­
lamente á Dios , ultimo fin sobrenatural , orde­
nando á él sus echos , y dichos, jamás se extra­
vió del camino de la virtud. Para conseguir con 
mas facilidad este ultimo fin , despreciados todos 
los bienes de la tierra , y sus delicias con animo 
constante , bolviendo las espaldas al Mundo , se 
consagró en estrechísima Religión, en la que aten­
diendo al continuo exercicio de la oración, rigo-
rosisimas maceraciones de su carne , y otras vir­
tudes , se hizo exemplar de perfección para todos, 
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lo que demuestra con evcelcncia , que la Siervá 
de Dios dirigió sus pasos prudentisimamente. 

36 Probada ya la heroica prudencia particu­
lar de la Sierva de Dios en orden á su dirección 
en el camino de la salud , y perfección , tratare­
mos de la prudencia común que se dirige al bien 
de los demás. Ofrécese en primer lugar en prueba 
de ella , la Fundación de los Monasterios de Za­
ragoza , y Murcia , sin embargo de las adversi­
dades , dificultades, y contradicciones que venció 
felizmente , usando de medios escogidos , bella­
mente proporcionados al fin de perfeccionarlas, 
como diximos hablando de su esperanza , y mas 
expresamente diremos quando hablemos de su for­
taleza. Oi-denandose pues dicha Fundación , no me­
nos al bien propio , que de los demás , para que 
en estos sagrados Monasterios las Vírgenes Religio­
sas sirvan perfe^tisimamente al Señor , no pudiera 
llegar á su complemento, sin la guia, y coopera­
ción de una sublime prudencia , á quien pertene­
ce proponer , elegir , y executar aquellos medios 
mas oportunos para conseguir el fin ; con razón 
pues inferimos fue heroica la prudencia de la Sier­
va de Dios , considerando las dificultades, y ad­
versidades vencidas en la Fundación de estos Mo­
nasterios ; porque según el Autor de los Sermo­
nes de la prudencia , que se leen entre las obras 
de San Agustín : (i) La prudencia enseña á ser uno CO "̂/̂ z-10. 
inismo , tanto en el tiempo de la prosperidad , como 
en el de la adversidad; asi como es una misma la ma­
no ^ ó ya se extienda en palmo , b ya se contrahiga 
en puño. Y infieren del mismo modo , y por las 
mismas razones la heroicidad de la prudencia, los C"^)Fart,^.tit^ 
Auditores de la Rota en la Relación de la Causa ^^f'"^^""'^-
de Santa Catalina de Riccis. 

3-7 Además de lo dicho resplandeció admira­
blemente su prudencia en el gobierno sapientisimo 
de sus Religiosas en los dos Monasterios que fun­

dó. 
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dó , pnes siempre amaron, y estimaron á nuestra 
V. y si alguna vez era preciso corregir algunos li­
geros defedos, lo hacia en espíritu de benignidad, 
y mansedumbre, mas enseñando , que mandando: mas 
en tono de aviso, que de amenaza , según el conse-
jo de San Agustín ; ( i ) y enseñada por San Pa-

{i)Epist. 04. jjJQ ^ hacerse exemplar vivo de las buenas obras, 
atraia á todas sus Religiosas, de quienes era Fun­
dadora , Maestra , y Prelada, no solamente con 
sus avisos , y exortaciones , sino mas eficazmente 
con el exemplo á la perfecta observancia de la 
Divina Ley , de los consejos evangélicos, de las 
Constituciones del propio Instituto, y al exercicio 

(3) 5K/«.H. 11. de todas las virtudes. ( 2,) Y asi como singular pru­
dente cumplió nuestra V. lo que pide San Anto-
nino para comprobación de la prudencia : ( 3 ),-E/ 

- ,„ , que rige á otros , y cuida de ordenarlos al fin deUr 
tfe, ^^cap' 6 ^^ ' ^"'^^ primeramente de ordenarse él mismo á Dios^ 

' ' que es el fin de todos los que rigen. Y por este exem­
plo , que la Sierva de Dios Fundadora , daba á 
sus Monjas , parece se le puede apropiar lo que 
dice Christo Señor nuestro por San Matheo. : (4) 
Siervo fiel , y prudente , á quien constituyó el Señor 
sobre su familia para que les dé el alimento á tiempo: 

(4) Cap. 14. alimento de su exemplo , explica la glosa. 
38 Finalmente , para ilustrar la heroica pru­

dencia de nuestra V. quiso el Altísimo adornarla 
con el don de consejo , el qual dice Santo To­
más : Corresponde á la prudencia , ayudándola , y 

{S)^--z.Qu<sst. .perfeccionándola. ( 5 ) En este don de consejo fué 
S2.art.a. ^^.^j^^ble la V. MARÍA ANGELA , dando á 

todos los que recurrían á ella santos consejos, dor 
cumentos saludables , bellísimos avisos , con tan­
to afe6to , y con tan insigne caridad , que pnedc 
decirse de ella , lo que de San Vicente Ferrer se 
dice : A nadie negó ¡os santos , y buenos ̂  conse-

{6)Brev.Rom. jos: ( 6 ) y por esto recurrían á ella á recibir con-: 
EnlasLeccion. ggJQ tanto en, lo espiritual , eomo en lo tempo-
4. de su oficio. * ' j-^lj 
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ral , no solo sus Religiosas , mas también Perso­
nas de todas clases, y á su execucion seguían siem­
pre felices , y prósperos sucesos , como de pro­
pio conocimiento deponen los testigos: ( i ) D e e s - {i)Sum.ru\\. 
te don de consejo se prueba la heroica prudencia, §.4-ii'¿'^i7' 
según Scaccho. (2) De todo lo dicho podemos in- (2) Sec.M/^4. 
ferir queN. V. fue Sierva de Dios fiel , y pni- P^'S-^^^-
dente , y que alcanzó aquella prudencia que esti­
mó Salomón , mas preciosa qm todas las rique­
zas. ( 3 ) ií)Prov.2.vi, 

DE LA JUSTICIA 
39 / ^ U E nuestra V. en todo el discurso de 

\ } su vida amó perfe£tamente la Justi-
^ - cía , se convence manifiestamente de 

no haber faltado jamás á ninguna obligación , ley, 
ó precepto , ni á la observancia , aun en las co­
sas mas pequeñas , de los consejos evangélicos , y 
de las Constituciones de su propio instituto , de no 
haber echo cosa digna de la mas ligera repreen-
sion, de haber guardado su alma siempre limpia, 
aun de las culpas veniales, de haber exercitadoen 
grado eminente los aftos de todas las virtudes, y 
finalmente de haberse empleado sin intermisión en 
santas obras , como consta en varias partes del 
Proceso. (4) (4)5«w.«.ia. 

40 La religión , que es la parte mas principal 
de la Justicia , con la que damos á Dios el cul­
to , que le es debido , la juzgamos heroica en 
nuestra Sierva de Dios , tanto en los aítos inte­
riores , como exteriores. Entre aquellos principal­
mente se cuenta la oración , en que fué tan ex­
celente , como diximos hablando de la fé, que su 
vida se llamaba justamente : Oración continua , y 
las Compañeras la venera van como Maestra de la 
Oración , j devoción. ViíXd. vacar á Dios con mas 

in-
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iíitension , y poder contemplar con mas liberíad 
las cosas del Cielo , cuidó de guardar con suma 
exactitud todos sus sentidos , y apartar su animo 
de todas las cosas de la tierra , por lo que con 
suma facilidad se elebaba su mente á la contem­
plación de las cosas de Dios , y en poco tiempo 
consiguió unión tan intima con el Señor , que los 

r cuidados gravísimos de la vida adiva no pudieron 
apartar nada su alma de esta contemplación. En 
los a¿tos exteriores resplandeció su religión sublime, 
singularmente en aquella devoción y atención gran­
de con que tributaba siempre las divinas alabanzas 
en el Coro , en la insigne veneración , y culto al 
Sacramento Augustísimo de la Eucaristía , Encar­
nación , y Pasión de nuestro Señor ; también en 
la tierna devoción , con que siempre veneró á la 
Madre de Dios , celebrando sus Festividades mas 
solemnes con singular preparación , con ayunos, 
vigilias, y otros castigos de su cuerpo; para con 
los Santos practicó siempre fervorosos aítos de de-

(i) Sum. n. 7. vocion y culto, como diximos hablando de su fé, 
y consta del Proceso,, ( i ) Todo esto demuestra la 
heroicidad de su Justicia en orden á Dios. 

4.1 Ahora veremos, que no fué menos heroica 
en orden á sus Próximos. Trató siempre de apro-
bechar á todos , tanto en lo espiritual , como en 
lo.temporal , jamás ofendió, ni dañó á nadie, ni 

,„j ,. w ? 3'̂ '"' ^^^ cosas pequeñas, como consta de lo arriba 
/ s ^ . . ,g^ dicho, ( 2 ) donde hicimos mención de los buenos 

avisos, y sabios consejos que daba á todos los que 
recurrían á ella. Es prueba también de esta virtud 
sublime la solicitud que siempre tubo la Sierva de 

{2)Sum.n.\i' Dios de pagar prontamente sus salarios debidos á 
§.11.15.^20. los Artib'ces, y Jornaleros: ( 3 ) y estimando mu-
2S-35* cho nuestra Sierva de Dios la sinceridad , y la 

verdad , nunca obró con engaño , y cuidó siem­
pre de cumplir las palabras que daba , y los cort­

ea) 5aw.K.ia. tratos á que se obligava. ( 4 ) 
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4 3 Con mas evidenciase infiere la heroica ¡iis-

ticia de nuestra V. del reélo, y justísimo gobier­
no de sus Monasterios, como Fundadora , y Aba­
desa. No teniendo acepción de Personas , asi co­
mo admitia con sumo amor á la profesión religio­
sa á aquellas Novicias , que veia proporcionadas 
para llevar la carga de su rigorosísimo Instituto, 
asi á las menos hábiles , y menos proporcionadas 
las despedía con prudencia suma , y con igual cons­
tancia. Miraba siempre con buenos ojos á sus 
Religiosas Subditas , que observaban perfeiílamen-
te el Instituto ; y por el contrario no dejaba pa­
sar sin la merecida corrección , y sin castigo qua-
lesquiera defeítos que ocurrían , y aunque usa­
ba de benignidad , y mansedumbre , imponía con 
todo las penas según la calidad de los delitos. 
Finalmente siempre distribuyó los cargos , oficios, 
y dignidades , según el mérito, aptitud , y bon­
dad de cada una , con plena satisfacción de las de­
más Religiosas , que conociendo en todo su refti-
tud , y amándola en sumo grado , se sugetavan 
á su dirección gustosísimas. Executava la VEN. 
MARÍA ANGELA , singular obradora de la Jus- (i) Lib.'^.Ep. 
ticia los Documentos de San Ambrosio: ( i ) Es- 35. 
cójase la hermosura de las costumbres •> y la prerroga­
tiva de la virtud. De San Lorenzo Justiniano, que 
dice : ( 2,) La Justicia es el resplandor máximo de (3) in Zien. 
las virtudes , gueno conoce la carne , y sangre , no vita: , cap.4. 
tiene acepción de personas, conoce la verdad , imita á P^8- 37* 
Dios, y desprecia todas las cosas, que se han de acá-
lar. De San Bernardo, que dice: ( 3 ) XÍZ Susti- {'^)Ep. 13. y 
da lusca el mérito ; y en otra parte : La Justicia de ordine vita 
es dar á los buenos su merecido. : pag. 110.1» 

4 3 Finalmente se prueba quanto amó la Sier-
va de Dios la Justicia , de aquella reverencia , y 
obsequio con que trató á los Superiores , y Per­
sonas Eclesiásticas, hablandoles siempre con vene­
ración , y de rodillas, como diximos, tratando de. 
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sil te , cumpliendo perfecn;isimamenl:ente , lo que 
manda Dios por d Eclesiástico : ( i ) Honra ú-Dios 

{i)Lap.y. ^^jj^ j.^^^ ^^ alma^ y haz honor á los Sacerdotes. MAS 
por quanto hablamos de una Sierva de Dios, que 
profesó Instituto Religioso , se hace preciso para 
complemento de este titulo de su heroica Justi­
cia , tr;atar dé la observancia de los votos , con 
que se obligó á Dios con la solemne profesión. Es­
ta es la paga de la deuda , que cada uno contra­
jo con su Dios , y Señor, y no puede omitirse, 
ni despreciarse sin lesión de la Justicia , por lo 

(a) Sem. 70. que exorta San Pedro Damiano :(2) Se ha de 
pag. 3 ig. pagar lo prometido integra , y perfectamente, porque 

de, otra suerte no se satisface á Dios, quien exige nues­
tros votos , como deuda propia. A la Justicia, dice 

(3) In 3. sen- 1̂ Cardenal de Laurea , ( 3 ) pertenece la obser-
tent. tom. a, vancia de los votos: y lo mismo los Auditores de 
disp. 33. art. Rota en las relaciones de las Causas de Santo To-
ij.n.j'io. más de Villanueva , ( 4 ) San Luis Beltrán , y 
}j} ^['i ' otros. Quan insigue fué nuestra Ven. en la ob-
^-2^ •" servancia de estos votos constara en particular de 

cada uno. 

DE LA OBSERVANCIA DE 
los Votos. 

44 T r N primer lugar guardó exa(5lisimamen-
j[Jj te perpetua castidad. Abrasada^del 

amor de esta virtud angélica desde sus tiernos años, 
apenas cumplidos los once de su edad , para guar­
darla con mas seguridad, se encerró en claustro de 
rigorosisimo Instituto para siempre, y atenta á su 
conservación con suma solicitud , no solamente ma­
nifestaba su ardiente amor á esta virtud con sus 
palabras, mas también con la exterior modestia _, y 
conipostuEa.de su cuerpo , y singularmente hizo 
caáórqpn .sus (Qjos para no mirar rostro alguno de 

hom-
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hombre , y asi evitaba qiianto podía el hablarles^ 
y si alguna vez obligada de la necesidad hablaba 
á alguno estaba con los ojos fixos en tierra con tal 
constancia , que un Obispo admirado de la singu­
lar modestia de sus ojos ^ no dudó afirmar que 
estaba dotada de angelical pureza. Procuró siem­
pre fomentar con sumo zelo esta singular virtud 
en sus Compañeras y Subditas , no solo con sus 
sublimes exemplos , mas también con-continuos avi­
sos consejos, y exortaciones , corrigiendo los mas 
mínimos defeños contra la modestia en obras , y 
palabras. Esto, y otras muchas cosas deponen los . . 
testigos de cierto conocimiento en el Proceso, ( i ) ^''' "'^•"-'^2' . 
y asi nuestra V. siguió bellisimamente el consejo ^ 
de Tertuliano , que dice : ( 2 ) Tanta debe ser la (^^ Temiii. de 
abundancia de la chiistiana pureza , que rebose del '^"J^^^ cap.7^1^' 
alma al exterior , que derrame de la conciencia á la. ' ^' ^' 
superficie, para que mire por defuera sus alhajas. Por 
lo tanto no hay que admirar si después de la muer­
te de la Sierva de Dios se le reveló á cierta Mon­
ja , que estaba en el Cielo adornada de corona 
muy resplandeciente ea premio de su insigne per­
petua castidad. ( 3 ) (3) Sum. n. lo^ 

45 Demás de esto fue nuestra V. MARÍA AN­
GELA , severisima , y rigidísima observadora de 
la pobreza. Porque aunque fundadora , y Aba­
desa llena de su amor , y no contenta de obser­
var aquellas cosas , que prescrive un instituto de ' " '--i 
sí pobrisimo vistió continuamente havíto usado, 
remendado , y viejo , y muchas veces compuesto 
de los retales desechados de las otras Monjas de 
suerte que ninguno havia en el Monasterio mas 
vil , y despreciable , y se contentó siempre con 
una sola túnica , aunque el instituto permite dos, 
teniendo por superfina la segunda , á exemplo de 
S, Pedro de Alcántara, Usó siempre una Camilla 
pobre , y penitente , y no gustó comida alguna, 
sino tenia el saínete de la pobreza j siguiendo los 

E exem-
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exemplos Apostólicos para el sustento de sn vida, 
y de sus Monjas se ayudaba del travajo de sus ma-» 
nos; y fundados sus Monasterios en suma pobre­
za cometió á sola la Divina providencia su cuida* 
do , y manutención , sin permitir jamás retener 
las Alajas , y Piedras preciosas, que daban de li­
mosna , no queriendo tocarlas jamás con sus ma­
nos , sino es que procuraba al instante emplear­
las , y convertirlas en los Utensilios Sagrados ne­
cesarios. Y asi en cierto modo singular , y su­
blime imitó nuestra V. aquella evangélica pobreza 
de su Santo Patriarca Francisco , de quien escri-

(T) En su vida ve S. Buenaventura: ( i ) Ninguno tan hambrienta 
'^' •7- del Oro , como el de la pobreza : Ninguno tan soli­

cito de guardar su Thesoro , como el de guardar es­
ta evangélica margarita. Y también nos es licito de^ 
eir en alabanza de la V. MARÍA ANGELA, que 
fundó sus Monasterios en tan extrema pobreza,y á cu­
ya observancia diligente, y gustosa inclinó susRe-i 
ligiosas , no solamente con los exemplos dichos, 
mas también con continuos, y eficacísimos avisos, 
con tanto celo , y conato , que en los Monaste-

' ' ríos , que fundó se ve perseverar admirablemen-
{<2)Sum.n.i/\. te el amor á esta virtud (2) lo quédela insigne dis-

cipula del Seráfico Patriarca , Santa Clara escri-
(^)Ensuvida., ve Surio : ( 3 ) Hizo tal alianza con la pobreza •, le 
día 11. de A- mío ¿¿¡^¡¡0 amor , gue no permitió á sus Hijas poseer 
S°¡^°' cosa alguna , ni recivir mas que el alimento , y ves­

tido necesario , ni reservar para después. Refiere es-
U)penotis,¿y tas palabras Scacho. ( 4 ) Y zhzát: Fué tan gran-
¡igms Sana. ^^ ^¡ ^^^j. ^ ^^ pobreza de esta Sierva de Dios, qu& 
paa. 523. ''^^^ '^'^ hablaba , sino es de la pobreza; en esta sa­

la pensaba 5 y casi en todas las oras , y momentos 
las exortaba á amarla , y practicarla. 

46 Finalmente praílicó siempre, y observó per-
feílisimamente la obediencia^ Aun siendo Abadesa-
corría con prontitud, y diligencia á,' todos los aiítos 
de Comunidad , y en oyendo tocar la Campana 

del 
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del Coro iva volando. Cumplió siempre con suma 
solicitud los encargos, que le hacían ; y jamás se 
apartó en nada de los mandatos de los Superio­
res , que executaba con alegría , y diligencia; de 
tal suerte se acostumbró á estar pendiente de las 
insinuaciones de los Confesores, y demás Superio­
res, que aunque estos le mandasen cosas muy ^j¡^^- ~~^ ^ 
duas , y muchas veces contrarias á sus naturales ^^^^ \ 
inclinaciones , y aun á lo que havia entendida/ por r'^ x 
revelaciones del Cielo , con todo sometía afelios 
5u voluntad con prontitud , y alegría de animo» 
sin tergiversación , ni escusas , y executaba exac-
tisimamente sus preceptos , y avisos. Demás de J^,^ 
esto buscaba en todas sus obras el mentó de la 'V-̂ ^ 
obediencia , y asi no solamente buscaba la volun­
tad de los Superiores, en todos sus excrcicios, aun 
los de piedad, que aun siendo Abadesa para no care­
cer de este mérito, á imitación de su Seráfico Patriarr 
^a , prestaba la obediencia á sus Subditas ; y enseña­
da 'con el exemplo de Christo , que fue obedien­
te hasta la muerte , y muerte de Cruz , también 
la Sierva de Dios en su ultima enfermedad , dió 
esclarecidos exemplos de esta virtud. Y asi como 
ella la amaba grandemente , asi tenia gran cuida­
do que todas la exercitasen , y por lo tanto si ocun 
padas las Compañeras alguna vez en cosas nece-
farias, no podían executar prontamente alguna de 
las cosas mandadas, ella lo hacía al instante, acos­
tumbrando decir, que no era razón diferir la exe-
cucion de la Divina voluntad manifestada por el 
precepto del Superior ; como unánimemente de­
ponen los Testigos,, que refieren casos particulares 
In el Proceso. ( I ) De esta pronta , y alegre ^¿¡J^'plt 
obediencia de la Sierva de Dios se infiere una su- 59.^^,,./^ 63. 
blime , y completa Justicia , porque como dice 
el Sabio 1^2) La mente del Justo medita la obediencia. ('^-^^P'-o-v. 15. 

DE 
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DE LA FORTALEZA. 

47 T A virtud de la Fortaleza , la qual con-
J [ ^ siste , en la firmeza de animo con­

tra los peligros , y males que amenazan , se per­
fecciona principalmente por los aótos de empren­
der , y sufrir. En quanto al primero se manifes­
tó fuerte nuestra V. Sierva de Dios en tantas obras 
arduas , y singulares de virtud , que valerosamen­
te emprendió , y especialmente en el exercicio de 
tantos ados de Caridad por la honra , y Gloria 
de Dios , con los Pobres necesitados , mendigos^ 
y afligidos , á cuyas necesidades asi espirituales» 
como temporales , cuidó siempre acudir con tan­
ta atención , y prontitud de animo , como digi-
mos hablando de su Caridad, que con razón pue­
de decirse de ella : Se hizo fortaleza para el Po­
bre , fortaleza para el necesitado en su tribula-

(i)Psalm.2S. cion. ( i ) _ 
- 48 También manifestó su fortaleza emprendien­
do tantos géneros de castigos , con que desde su 
infancia empezó á afligir su cuerpo , que maceró 
cruelisimamente hasta la muerte. Ostentóse mucho 
mas fuerte quando en edad aun tierna desprecia­
dos los alhagos del Mundo , y las gravísimas con­
tradicciones , y oposiciones de sus Parientes vol­
vió las espaldas á el Mundo , y se alistó en el 
rigorosísimo instituto de Capuchinas. Finalmente 
se manifestó fortisima , quando despreciando con 
magnanimidad qualesquiera gravísimos peligros, é 
incomodidades hizo viaje primeramente á Zarago­
za , y de alli á Murcia, para sacar de Cimientos 
en ambas Ciudades, Monasterios de su Orden. Son 
estos tantos , y tan grandes argumentos de su he­
roica fortaleza , que nos vemos precisados á con­
fesar hemos hallado la Muger fuerte, 

49 
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49 Confirmase lo dicho con lo que immedia-

tamente veremos del otro afto de la fortaleza, en 
que á la verdad se exercitó admirablemente la in­
vi ta paciencia de la Sierva de Dios. Sufrió to-
'das V y qualesquiera adversidades , hasta las con-
-tumelias , con que sin razón la calumniaban , no 
solo con una suma paciencia , y sin quexarse, mas 
también pidiéndole al Señor todos los bienes espi­
rituales , y temporales para los que la ofendían, 
•y murmuraban , cuidando que hiciesen sus Subdi­
tas lo mismo, ( I ) Resplandeció mas brillante es- (i)S!m./!.-¡6. 
ta heroica paciencia en las enfermedades de su cuer- §. 3-1 ó. 20. 
po , las que sin embargo de sen graves , y agu­
das , jamás le sacaron al rostro señal alguna de que-
-xa , ó de tristeza ; antes bien ostentando en sus 
ojos , y seinblante , alegría , y tranquilidad , mas 
parecía estar descansando en la meditación de su 
Divino Esposo , que padeciendo las aflicciones de 
la fiebre. {2.] Sufrió siempre con tranquilidad su- yl""^'"'ll' 
ma , con animo paciente , y constante los ve- ^''^' -—>-> 
ementes conatos del Demonio, que intentaba im­
pedir, sus buenas obras , y aterrarla , sin que por 
esto se apartase un punto del laudable método de 
su vida , ni omitiese , ó dejase de hacer aque­
llos exercicios de piedad, que havia determinado; 
antes bien echa fuerte vencedora en un modo ma­
ravilloso en estas tentaciones , y persuasiones del 
Demonio praílicaba sus obras , y exercicios con 
mayor valor , y denuedo. ( 3 ) Por lo que podia (2)Sum.n.i6. 
decir con razón lo que San Pablo : Quando enfer- §.1.5,6.7.8.9. 
mo entonces soy mas fuerte. Todas estas cosas bien i j . i4-i9-2Ó. 
que gravísimas en si," parecían muy ligeras á su abra- ^ •̂ 
sado amor de Dios , por quien deseaba con an­
sia muchos , y mas atroces tormentos , y hasta el 
mismo martirio. ( 4 ) Por lo que de todo lo di- (4) Sum.n. \6, 
cho se demuestra que nuestra V. Sierva de Dios §*"' 
fue admirable , y fuerte sobre manera. 

DE 
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T., -B^^AITEMPLANZA, 
-ni BJ airismsk'r/UfiiDf; <vi:-ji5 

50 /considerando aquí aunque de paso , y 
on . \ ^ en compendio las partes de la vir­
tud de la Templanza , se verá claramente quanto 
floreció en ella nueftra V. MARÍA ANGELA. 
Por lo que toca á la abftinencia , fue admirable; 
porque además de los ayunos de la regla, y otros 
que guardaba con exaílitud , jamás , ni aun en 
tiempo de enfermedad quiso gustar la carne , y 
contenta con muy parco alimento , apartaba la 
comida delicada al gusto, estimaba la mas grose­
ra , y aun esta frecuentemente la sazonaba con ceni­
za, y agenjos. Fué siempre tan sobria en la bevida, 
y guardó esta sobriedad con tanta perfección , que 
aun estando enferma de hidropesía, jamás pidió agua 
para apagar su ardiente sed , con admiración de los 
asistentes. La misma moderación, ó por mejor decir 
austeridad , pradicó en el sueño , consumiendo por 
lo regular en exercicios piadosos las oras permitidas 

(i)Sum.n.\7. al descanso..((ir) • •. 
51 Recomienda también la heroica Templanza 

de la Sierva de Dios el generoso despego desde su 
niñez de todas las cosas de la tierra , y el conti­
nuo desprecio , de lo que no savia á Cielo. Y 
asi como estuvo siempre distante de todo humano 
deleite, asi jamás se le vio aliviar en algo su cuer­
po , y sus sentidos , estudiando siempre todos los 
modos de mortificarlos, de suerte , que su singu­
lar compostura , y modestia de ojos, y de cuerpo 
era de admiración , y edificación á todos : tanto 
amaba el silencio , y con tal cuidado , y vigilan­
cia lo guardaba , que siendo exaélisima cuidaba lo 
fuesen también sus Monjas, y corregía con sumo ri­
gor los mas ligeros defeftos en este punto. Brilló 
esta virtud de la Sierva de Dios mas admirable-

men-
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mente en la maceracion de sii carne, porque ene-* 
miga irreconciliable de su cuerpo con continujis 
mortificaciones, disciplinas sangrientas, y otros crue­
lísimos tormentos, y diversos instrumentos de pe­
nitencia , acostumbró desde su niñez á afligirlo, y 
reducirlo á servidumbre , tanto que temiendo su 
Hermana mayor que contragese alguna enfermedad, 
ó se acelerase la muerte, intentó impedirle su uso^ 
como digimos hablando de su esperanza. PersevC' 
ró hasta la muerte entre estas austeridades, y as­
perísimas maceraciones de su carne, y aunque que­
brantadas sus fuerzas de la edad, y enfermedades, 
la privaron sus piadosas compañeras de sus acos--
tumbrados instrumentos de penitencia , supo ella 
encontrar otros para no dexar de afligir jamás su 
cuerpo con cruelísimas mortifíciones , como una- , 
nimemente deponen los testigos, ( i ) Esta ansia de W^^^'^-^l-
macerar su carne, y de mortificar los sentidos, en 
que sobre la común prasítica de Ja perfección hu­
mana se exercitó nueftra V. no solamente prueba 
la heroicidad de su templanza mas debe tenerse en 
grande consideración para su Canonización según el 
parecer de Scaccho, ( 2 ) quien escrive estas palabras (3) SeB. 5.C. 
dignas de notarse : En los que no son Mártires, so- ^'F^S- 322. 
lamente venera la Iglesia la Santidad de aquellos, que 
entiende Jlorecieron en el castigo de su carne, y en la 
mortificación de sus sentidos ( 3 ) (3) Sanclita-

tem illornm tan 

DE LA HUMILDAD. EccUsiainnon 
Martir'ibus qu-

EXT i. • i. j ' - 1 1 c A osincarmscas-

N esta virtud , a quien llama S. Am- tigatione , ac 
brosio : Raiz de todas las virtudes , que sensuum morti-

dd el juego á todos nuestros actos, ( 4 ) fué muy ex- ficatione, Jlo-
celente nuestra V. no queriendo otra cosa , que ''^•'.^^^ compe-
la negación , y humillación de si misma ; se ape- ^U)InTs,\\% 
Uidaba la mayor , y mas vil de las pecadoras, y -y, 20. 
esto decía , no coa palabras estériles , sino con 
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expresiones fundadas en aquel conocimiento de sí 
misma que es propio de los Santos. Particularmen* 
te manifestó esta sublime virtud quando elegida 
Abadesa, contra su voluntad , y reelegida muchas 
veces , servía Santisimamente este oficio sin osten­
tar superioridad , y aborreciendo los oficios hon­
rosos , se exercitaba frecuentemente en los minis­
terios mas despreciables los, que aunque de mucho 
travajo , y humillación prafticaba con alegría , y 
prontitud : pedía á las Subditas con sumisión , con­
sejo para el buen régimen del Monasterio , y la 
vieron sus Subditas con edificación exercitar mu­
chos insignes a£los de mortificación , penitencia, 
y humillación. Veíanse además de esto á cada pa­
so sembradas las huellas de esta profundísima hu­
mildad , no solo en sus palabras , y obras , mas 
también en sus vestidos , gustando siempre de lie-, 
varios pobres , traídos , y coinpuestos de aque­
llos retazos, que las otras Monjas desechaban. Sin­
tiendo humildemente de sí misma , toleraba con 
animo alegre , las contradicciones contumelias, é 
injurias ; deseaba ser tenida en poco, y lo procu­
raba. No hacía caso , y se orrorizaba de las ala­
banzas de los hombres. Exortaba finalmente á sus 
Monjas á la constante practica de esta virtud, no 
solo con los referidos heroicos exemplos, mas tam­
bién con saludables eficacísimos avisos ; poníales á 
la vi'̂ ta la humillación de Christo Señor nuestro, 
y su Madre Santísima , la qual solía decir era la 
u/iica , verdadera, y perfecta. Todas estas cosas, que 

r. refieren los testigos de propio conocimiento, ( i ) 
(i;6K«.n. i«. jn3„-,f¡esta,-, Ja heroica humildad de nuestra Sierva 

de Dios , como de los mismos echos la infirieron 
los Auditores de Rota en la Relación de la causa de 

(a) Titulos dé S. Phelipe Neri, y Sta. Cathalina de Riccis. (2.) 
la humildad, y 
déla templan­
za. 

PE 
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D E LOS DONES SOBRE-
naturales. 

53 / ~ \ U a n d o el Alma está adornada de la 
I / integridad de la inocencia , y la virtud, 
^ ^ parece aquella Reyna que en el Psal-

mo 44. sé dice está en presencia del Esposo con 
vestido dorado ; y demás de esto el Padre Celestial 
la adorna con Dones, y gracias para que aparezca 
hermoseada de la variedad. De echo dio abundan­
temente Dios á la Alma de la V. MARÍA ANGE­
LA estos adornos; que fué ilustrada admirablemen­
te del don de profecía se prueba de varios suce­
sos futuros , que no pudiéndolos preveher con luz 
alguna humana , penetrada de la Divina los pre-
dixo. Consta también que estuvo adornada del don 
de penetración de las cosas ocultas, y conocimien­
to de corazones, de varias cosas ocultas, y secre­
tas , que manifestó , y que no podía conocer sin 
kiz Divina. También se manifiesta adornada délos 
Dones de ciencia , y sabiduría , pues no havien-
do estudiado , no solamente entendía bellisimamen-
te la Lengua Latina, mas también compuso en el 
mismo Idioma algunos Opúsculos ; exponía do¿H-
simamente las Sentencias de los Santos Padres , los 
Psalmos, y Sentidos de la Sagrada Escritura , y 
hablaba de puntos Theologicos con suma eloquen-
cia , y sutileza , causando admiración á los Varo­
nes mas eruditos. Finalmente se prueba , que es­
tuvo adornada de la gracia de sanidad , y mila­
gros de los casos especialisimos de preservación, 
de su Monasterio, del imminente peligro de la inun­
dación , y del contagio de la Peste , que afligía 
imiversalmente á la Ciudad de Murcia, de la pron­
t a , y no esperada cura de enfermos desauciados, y 
y otros acaecimientos semejantes, que de propio co-

F no-
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(i)Sum,f¡.jp. nocimiento refieren los testigos, ( i ) Y asi suponien­

do como suponen estos Dones Sobrenaturales una 
gran Santidad persuaden que nuestra Sierva de Dios 
enriquecida con tantos Dones del Cielo, estaba uni­
da con Dios con intima caridad , y amor. 

Í)E LA PERSEVERANCIA, Y 
Santa Muerte. 

54 " r \ E las señales que precedieron , acom-
J [ ^ pañaron , y siguieron á su Muerte, 

se colige con evidencia que fue ilustre , y llena de 
Santidad. Entre las señales, que precedieron , ocu-

.V P pa el primer lugar la Perseverancia final, la qual 
^ •' ^' 9' JQIJJ jjj^g §_ Bernardo : ( 2 ) Merece á los hombres 

la Gloria , y á las virtudes la Corona. Y se iníiere 
de que estando cercana á la Muerte en ningún mo­
do acortó el exercicio de todas las virtudes chris-
tianas á que havía estado aplicada incesantemente 
toda su vida , sino es que lo aumentó , y parti­
cularmente ansiosa de macerar su carne , y priva­
da de los acostumbrados instrumentos de peniten­
cia por la piedad de sus Compañeras , dos años 
antes que enfermase , se azotaba cruelisimamente, 
unas veces con el Cordón de la cintura , otras con 
el Rosario. Reducida á la cama dio muchas pfue-
vas de Santidad heroica : pues aunque no pudiese 
pasar la comida , ó bebida que le llebaban , obe­
deciendo prontisimamente á las insinuaciones de la en­
fermera haciéndose mucha violencia lo tomaba, y es­
tando casi destituida del uso de los sentidos,apenas oía 
el nombre de Obediencia, y el precepto del Con­
fesor , al punto como quien dispierta de un sue­
ño, obedecía prontisimamente á lo que le manda­
ban ; jamás se le oyó quejar de los gravísimos ma­
les , que la afligían , antes bien los sufría con ad--
mirable tranquilidad de animo ; creciendo la en-

-. . fer-
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fermedad dio á todos los asistentes una muestra de 
su grande unión con Dios , y conformidad con 
su Divina voluntad , y manifestó la ardiente aníia 
de desatarse del cuerpo , y estar con Christo , con 
la alegría de su semblante , con sus frequentes as­
piraciones al Cielo , y con el dulce canto de Him­
nos , y Psalmos. Conociendo finalmente por re­
velación , que manifestó á muchos , que se acer­
caba el dia de su muerte , recibidos los Sacramen­
tos de la Iglesia con suma devoción de animo, y 
intimo consuelo de su espíritu , y recreada con vi­
siones del Cielo entregó placidisimamente su purí­
sima Alma á su Criador , y estimadísimo Esposo 
el dia dos de Diciembre del año 1665. como de 
todo esto deponen los testigos casi todos de vista, 
ó de oídas á los que la vieron, ( i ) (i) Sum,/1.2o, 

c;5 Con muchos indicios antecedentes, y con­
siguientes , quiso manifestar el Señor maravillosa­
mente que fue preciosa delante de sus ojos la muer­
te de su Sierva. Porque estando enferma nuestra 
V. mereció ver una Monja ilustrada de luz Supe­
rior , que puesta en oración lloraba la próxima 
pérdida de su V. Madre , su Alma recostada sohr& 
d pecho del Esposo Divino , quien la rodaba con su 
preciosa Sangre : y que la Madre de Dios acom­
pañada de muchos Santos á quienes la Sierva de-
Dios havía venerado siempre con devoto, y espe­
cial culto , estaban cerca de su cama para guiar­
la , á la eterna Gloria , como sucedió en el pun­
to de su muerte ; y preguntada durante esta vi­
sión por la Sierva de Dios repentinamente si que­
ría ir con ella al Paraíso , y respondiendo ella que 
no se hallaba bastantemente preparada , replicó la 
Sierva de Dios : qm en breve se llevaría otra con­
sigo , lo que se verificó á pocos días de su muer­
te , en que llamó el Señor al Cielo á otra Religio­
sa de señalada virtud, todo lo que depone la mis­
ma Religiosa de propio echo obligada de la Reli­

gión 
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(i)Sum.fí.ao. gion del juramento, ( i ) Coh semejante visión del 
§. 2.y s'g. Cielo conoció en espirita otra Religiosa ^ que Chris-

to Seiíor nuestro con la Virgen Santísima, y otros 
Santos havía descendido del Cielo , y traido á la 
Sierva de Dios enferma , una preciosísima corona, 
gozando esta de su dulcísima asistencia hasta la 
muerte , como lo depone la misma Religiosa de 

(i) Sum.n. 10. echo propio obligada del precepto de obediencia.(2) 
%-9-y¡íg- Finalmente aparecieron marabillosamentc , y por 

obra sobrenatural hermosas flores en el Jardin del 
Monasterio, y se oyó una voz del Cielo , que avi­
saba se guardasen para ornato del Cadáver de la 

(3)5ü/w.«.20. Sierva de Dios. ( 3 ) 
§•51. y num, ^5 Después que el Alma de la Sierva de Dios 
31. §1.10. £^£ trasladada al Cielo , al punto en fuerza de la uni­

versal opinión de su Santidad concurrió á venerar 
su Cadaber , que despedía un suave olor , á soli­
citar sus Reliquias , y á pedir á Dios gracias por 
su intercesión , tanta muchedumbre de Pueblo de 
la Ciudad de Murcia , y de los Lugares vecinos, 
que el Obispo de Cartagena en prueva de la esti­
mación , que tenia de la Santidad de la Sierva de 
Dios celebró la Misa Solemne en su entierro , y 
permitió se devase sin Sepultar el Cadáver hasta la 
noche puesto el Sol , para satisfacer á la piedad, 
y devoción de los fieles , que por medio de los 
milagros , prodigios , y gracias , que por su in-, 
tercesion executó , y concedió en este tiempo el Al­
tísimo , se confirmaron en la celebre estimación de 

(4) Sum.n.io. su singular Santidad. ( 4 ) Que todas estas escla-
§• 35- y ^'i' recidas señales , que precedieron , acompariaron,: 

y siguieron á la muerte de la Sierva de Dios, la 
ilustraron en gran manera , y la mostraron lle­
na de Santidad , se infiere bastantemente de las 
Bulas de Canonización de muchos Santos, en que 
se refieren , y ponderan estas mismas cosas como 
argumentos singulares de muerte esclarecida en per­
severancia final, y cierta posesión del premio eterno,; 

DEL 
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DEL GRANDE CONCURSO 
al Sepulcro. 

S7 OEpu l t ado el Cadáver de la Sierva dé 
V ^ Dios no se escondió entre las sombras 

del Sepulcro la grande luz de su Santidad , que 
resplandeció admirablemente , tanto en la vida, 
como en la muerte ni se entivió la especial devo^ 
cion para con ella. Testigos son de esto el gran­
de , frecuente , y casi nunca interrumpido cofi* 
curso , hasta estos tiempos , de los fieles á su Se­
pulcro , los que la invocan como Santa delante 
de Dios en sus necesidades , piden con instancia 
sus Reliquias , é Imágenes , cuidan de tocar sus 
Rosarios al Sepulcro , y los guardan devotamen­
te como Reliquias suyas. Esta devoción , y con­
curso de los Pueblos al dicho Sepulcro fue crecien­
do siempre , y persevera hasta aora atraídos de 
los prodigios , que obra Dios frequentemente en 
beneficio de aquellos , que imploran el socorre 
de esta fiel Sierva , siendo casi innumerables lasí 
gracias, que alcanzan los que invocan su interce­
sión , como de todo consta en el Proceso, ( i ) ii)Sum.n.ii 

D E LA ADMIRABLE I N G O S | 
rupclon de el Cadáver, j otros pro­

digios , Y Milagros después 
de su Muerte. ¡Í 

• • ; > 

58 T ) A r a mayor comprovacion de la Santî ^ 
_L dad de nuestra V. MARÍA A N G E - Í 

LA , se aríaden muchos , é insignes , prodigios 
que la omnipotencia del Señor se ha dignado obrar 
después de su muerte para glorificarla. Y en priu 

mer 
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me> lugar se jios viene á los ojos, el insigne, y es-
claj-ecido portento de iji admirable incorrupción 
de su Cadaber ; la que certisimamente aparece so­
brenatural después de muchos experimentos; pues 
aunque fue sepultado en un lugar húmedo, en los 
ví^rips reoonocimientos echos por los Ordinarios con 
asistencia de Médicos, y singularmente en uno vein­
te , y tres años después de sepultado , siempre se 
ha encontrado integro, y en todas sus partes in­
corrupto , respirando suave olor , flexible , y ap­
to para todos los movimientos , como si estubie-
ra animado ; y lo que es mas admirable , de las 
incisiones echas por los Phisicos se ha reconocido 
conservar el humor vital, y en el pecho aquel ca­
lor natural, que nace de la cavidad del Corazón; 
que todo lo refieren los testigos de propio conoci-

(i)Sum.fi.22. tn^iQiyto. (I) 
5 9 También deponen los testigos , unos de pro-

{fi)Sum,n.22' pío echo , y otros de cierto conocimento , ( 2 ) 
de otros muchisimos milagros observados en favor 
de aquellos, que imploráronla intercesión de la V. 
MARÍA ANGELA , uy,quedaron libres instantá­
neamente de gravísimas , y desesperadas enferme­
dades mediante su invocación, ó con la aplicación 
de alguna Imagen , ó Reliquia suya ; y también 
otros, que han sido preserbados con modos admi­
rables de imminentes peligros , apareciendoseles la 
Siervá de Dios. Y asi como en el Sepulcro de S. 
Pasqual Bailón se oyen con singular , y continuo 
prodigio ciertos golpes , que anuncian los acaeci­
mientos futuros , asi también én el Sepulcro de 
nuestra V. se perciven los mismos golpes quando 
está próximo algún infortunio sobre Murcia, ó su 
Monasterio , que lo anuncian , y especialmente 
qiiando algunas de las Religiosas, ú otra Persona 
bienechora del Monasterio , ó devota de la Sier-
ya de Dios está cercana á la muerte : Y lo que 
es mas de maíavillar , del mayoit ó menor estré­

pito 
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los milagros. 

. - . . . . 47 . 
pito de ios mismos golpes se distingue la calidad 
de las Personas, que han de morir , y estos gol­
pes al mandato de un Obispo , que los prohibió, 
cesaron ; y levantada por otro Succesor la prohi-
vicion' se bolvicron á oír, y aun se oyen. Y afíf-̂  
man los testigos, que siempre se han reputado di­
chos golpes por sobrenaturales, y prodigiosos, ( i ) (i)ía/w.«.23. 
De todos los prodigios referidos , y milagros se 
manifiesta mas la Santidad de la Sierva de Dios, 
que según Santo Thomás , estos son la verdadera 
prueva de ella (2,) y lo mismo dicen otros DD, {1) 1. '2.. q. 
que citan los Auditores de Rota en la Relación de I78«¿Í«. a. 
la causa de San Andrés Corsino , ( 3 ) y de San- , . ^ 
teTheresa. ( 4 ) , ConsultA.num, 

T^^ LA EAMA DE SANTIDAD Vt)TiudoM 
en Vida , y Muerte. 

60 T A fama de Santidad , que tubo su ori-
I ^ gen en las virtudes , dones sobrena­

turales , y milagros , que llebamos referidos de la 
Sierva de Dios , corrió en su vida en todos los 
Lugares , en que vivió , y principalmente en las 
Ciudades de Zaragoza , y Murcia, y no solo en­
tre personas de condición humilde , mas también 
entre los Nobles Seculares, y Eclesiásticos, [sien­
do de este numero algunos Cardenales de la San­
ta Romana Iglesia los que se encomendaban á sus 
oraciones , buscaban sus consejos, y le pedian ayu­
da en las necesidades espirituales , y temporales. 
Llegó también á los oídos del Rey Católico Pheli-
pe quarto , quien en serial de la estimación , que 
tenia á su virtud , cuidó perfeccionar la fundación 
del Monasterio de Murcia con Ordenes, y Cédu­
las Reales. Demás de esto la veneraron sumamen­
te las Religiosas de su Orden , quienes durante el 
tiempo de su Noviciado en el Monasterio de Bar-

ce-
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celona ,, eonociendola exeiríplar del Instituto; regit-
lar , y perfecta imitadora de su Seráfico Patriar­
ca le encargaron aup en tan tierna edad la instruc­
ción , y cuidado de las Novicias ; embiandola lue­
go á la fundación del Convento de Zaragoza, en 
que primeramente fue Maestra de Novicias, y des­
pués Abadesa : Y finalmente la destinaron para 
fundar otro Monasterio en la Ciudad de Murcia, 
que rigió , y governó muchos arios con edifica­
ción , y provecho de todas. De suerte que en to­
dos los dichos Pueblos asi sus Compañeras como 
todos los demás , que merecieron tratarla la lla­
maban Maestra de la devoción , y de la obser­
vancia regular , teniéndola , y venerándola como 
exemplar de todas las virtudes, y de la Christia-
na perfección. 

61 Perseveró esta misma fama firme, y cons­
tante , y creciendo siempre , no solameute hasta 
su muerte , mas se ha extendido maravillosamen­
te después de ella , y es universal en las Ciuda­
des , y Lugares de España , en que vivió , y es­
pecialmente en Murcia donde murió , y está Se­
pultada no solamente en el concepto de la Pleve, 
si también en el de Varones do£los, Religiosos, y 
buenos , que frequentemente concurren á su Se­
pulcro , imploran su socorro en las necesidades, 
y solicitan su intercesión para con Dios ; y los 
mismos piadosísimos Reyes de Espafía cada uno en 
su tiempo movidos de la misma fama de Santidad 
contribuyen con Limosnas para la Cansa de su Ca­
nonización , y permiten que se colei5len por los 
Pueblos. Finalmente , como esta fama no ha si­
do vano rumor del bulgo , sino que principió en 
aquellos que observaron las acciones de su vida 
Santa , ó las oyeron contar á los que las vieron, 
y también en aquellos, que han esperimentado quan-
to la adornó Dios con dones sobrenaturales, y quan- , 
to vale para con Dios su intercesión después de: | 

su 
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sil muerte , por lo tanto esta buena fama se ha 
mantenido siempre constante, ha crecido cada día 
mas , se ha difundido por las Regiones mas dis­
tantes, y en el dia persevera del mismo modo, ( i ) (i)Sum»n,'24> 

62 Quedando pues abundantemente provada 
con todo lo dicho la fama constante , universal, 
y que cada dia crece mas , de la Santidad , vir­
tudes , y milagros de la Venerable MARÍA AN­
GELA , y confirmándola mas , y mas las mu­
chas repetidas instancias del Serenísimo Rey Ca-
tholico de España , Prelados , Magnates, y otras 
Personas distinguidas , confiamos se resuelva fabo-
rablemente la duda propuesta , por lo que repe­
timos las humildes instancias. 

Urbano Phelipe Mayaní. 

Luis Gardellini Sub-Promotor de la Eé. 

© Ayuntamiento de Murcia



..¡.? ,\\ .í<V.i?, 

4»' 

© Ayuntamiento de Murcia



© Ayuntamiento de Murcia



© Ayuntamiento de Murcia



A Y U N T A M I E N T O 
DE MURCIA 

A R C H I V O 

ESI- T' 
8 

© Ayuntamiento de Murcia




